
Entrevista a Roland Mimi 
Ngoy sobre la situación 
actual en la República 
Democrática del Congo 
 
PEDRO L. LOMAS Y NURIA DEL VISO  
 
 
 
Desde hace más de dos décadas la República Democrática del Congo 
(RDA) padece una sucesión de cruentos conflictos y ejemplifica triste-
mente un caso de la «maldición de los recursos». Diversos grupos ar-
mados se disputan la hegemonía sobre codiciados minerales. 
Recientemente se ha intensificado el conflicto en el este del país. PA-
PELES conversa sobre estas cuestiones con Roland Mimi Ngoy, un con-
goleño diplomado en economía y desarrollo por la Universidad Católica 
del Congo, técnico de márketing y publicidad, y también presidente y 
fundador del partido político en creación Dignité RDC. 
 
Pedro L. Lomas y Nuria del Viso (PL-NV): En las últimas semanas 
estamos asistiendo a la agudización del conflicto armado que 
asola la República Democrática del Congo desde prácticamente su 
independencia con la acción de la guerrilla M23. ¿Qué está pa-
sando? ¿Cuál es el contexto nacional e internacional que explica 
esta situación? 
 
Roland Mimi Ngoy (RMN): En primer lugar, es necesario comentar que, 
desde 1993, la República Democrática del Congo (RDC) ha sido presa 
de múltiples grupos rebeldes. La situación ha sido parcialmente resuelta 
mediante una serie de acuerdos entre el gobierno y los distintos grupos 
rebeldes que, una vez incumplidos los acuerdos de manera real o ficti-
cia, habitualmente regresaban al camino de la rebelión. Este es el caso 
de la guerrilla M23, que es una parte del antiguo grupo rebelde llamado 
CNDP (Congreso Nacional para la Defensa del Pueblo). Este grupo re-
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belde firmó un acuerdo el 23 de marzo de 2009 con el gobierno del expresidente 
Joseph Kabila. Según ellos, el acuerdo no ha sido respetado y por eso, en 2012, 
nace el M23 (Movimiento del 23 de marzo), reivindicando el cumplimiento de las 
cláusulas de ese acuerdo. 
 
Si nos centramos en el contexto nacional, en 2013 el expresidente llegó a echar 
fuera de nuestro territorio a los rebeldes del M23. De hecho, durante años no 
hemos tenido noticias de este grupo. En enero de 2019, tras la investidura del ac-
tual presidente, Félix Tshisekedi, reaparecieron los miembros del M23 invitados 
por el nuevo gobierno a vivir durante catorce meses en un hotel de la capital, Kins-
hasa. Además, algunos militares del M23 encarcelados fueron liberados por la 
gracia presidencial. Hasta hoy, nadie sabe bien por qué Tshisekedi les invitó y qué 
pasó para que el 13 de junio de 2022 invadiesen el territorio de Bunagana, en la 
provincia de Kivu del Norte. A partir de ese momento, desde la oposición y la so-
ciedad civil hemos reclamado la verdad a Tshisekedi, así como que se ordene al 
ejército proseguir las acciones contra este grupo.  
 
Desgraciadamente, cada año avanzaba más el M23, en alianza con un nuevo 
grupo llamado AFC (Aliance du Fleuve Congo), creado por el ex presidente de la 
Comisión Electoral Nacional Independiente del Congo, Corneille Nanga, gracias 
al apoyo militar de las RDF (Rwanda Defence Force). Tanto es así, que en enero 
de 2025 llegaron a invadir una de las grandes ciudades del país, la ciudad de 
Goma, capital de la provincia de Kivu del Norte. Actualmente, controlan dos gran-
des provincias (Kivu del Norte y Kivu del Sur, al este del país) donde se concentran 
gran parte de los minerales estratégicos del mundo que se encuentran en la RDC. 
 
Si expandimos el foco, a nivel internacional esta situación se explica por la nece-
sidad de controlar y explotar ilegalmente los minerales que tiene mi país en su 
parte este. Como es sabido, se trata de minerales muy importantes para la tran-
sición energética y la industria tecnológica. Las distintas potencias mundiales apo-
yan a los rebeldes y a los países fronterizos con el este de la RDC para 
desestabilizar el país. Esto se hace a través de matanzas y asesinatos, violación 
de mujeres, quema de niños y también mediante la toma del poder en los pueblos 
conquistados. 
 
PL-NV: Pero M23 no es el único actor armado de la zona, ¿quiénes son los 
principales actores y quiénes le respaldan. ¿Qué factores impulsan el con-

Pedro L. Lomas y Nuria del Viso

PAPELES de relaciones ecosociales y cambio global  
Nº 169 2025, pp. 101108

102

PAPELES-169.qxp  24/4/25  14:23  Página 102



flicto? ¿Qué papel desempeñan los recursos naturales? Parece que este 
conflicto sería un caso paradigmático de «la maldición de los recursos». 
 
RMN: Es cierto que el M23 no es el único grupo armado en esta parte del país. 
Hay muchos grupos, pero, en primer lugar, es importante tener en cuenta tam-
bién que en República Democrática del Congo hay grupos de defensa del pue-
blo, es decir, que la propia población utiliza las armas para defenderse contra 
los distintos movimientos respaldados por los países fronterizos como Ruanda 
y Uganda. En cuanto a los grupos rebeldes, tenemos a los ADF y CODECO en 
la provincia de Ituri (en el noreste de la RDC), al M23 en el Norte y Sur de Kivu 
(en el este de la RDC), y a Mobondo en la provincia de Maindombe en la parte 
oeste del país. Estos grupos son los principales y los más peligrosos que actúan 
hoy día en RDC. 
 
Los principales grupos armados han sido apoyados por Ruanda o Uganda con el 
objetivo de ocupar ciertos territorios y de explotar ilegalmente los minerales que 
en ellos se encuentran. Hay muchos informes de Naciones Unidas que acreditan 
estas informaciones, por ejemplo: el Informe de Naciones Unidas sobre violación 
de derechos humanos y del derecho humanitario en la RDC entre 1993 y 2003,1 
o también la propia Resolución 2773 (2025) del Consejo de Seguridad de Nacio-
nes Unidas del 21 de febrero de 2025.2 
 
El principal impulsor de esta situación es el factor económico. Aunque todos lo sa-
bemos, el presidente ruandés, Paul Kagame, usa multitud de pretextos, entre otros 
la reclamación de las tierras de Kivu, que históricamente pertenecían al reino de 
Ruanda3 o la denuncia de la marginalización de los Banyamulenge en RDC,4 que 
estarían supuestamente discriminados por su origen ruandés. Son pretextos e his-
torias falsas para encubrir su responsabilidad e implicación en el genocidio olvi-
dado de RDC. 

1  El informe completo sobre el genocidio en la RDC se puede consultar en: HCNUDH, RDC: Projet «Mapping» 
concernant les violations des droits de l’homme 1993-2003, disponible en: 
https://www.ohchr.org/fr/countries/africa/2010-drc-mapping-report

2  Esta resolución se puede consultar en: https://docs.un.org/es/S/RES/2773(2025)
3  El reino de Ruanda fue un reino precolonial en África oriental que comenzó a finales del s. XI, que sobrevivió 

con parte de su autonomía relativamente intacta bajo los imperios coloniales alemán y belga hasta que su 
monarquía fue abolida en la revolución ruandesa a finales de los años cincuenta e inicio de los años sesenta 
del siglo XX. Después de un referéndum en 1961 Ruanda se convirtió en la actual República de Ruanda.

4  Los banyamulenges («habitantes de Mulenge», equivalente a «tutsi congoleño») son un grupo étnico de 
origen tutsi concentrado en la alta meseta de Kivu del Sur, en la parte oriental de la República Democrática 
del Congo, cerca de la frontera con Burundi y Ruanda.
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Estamos en un mundo globalizado. Ningún país puede por sí mismo satisfacer 
todas las necesidades de su pueblo. Hay países que son más industrializados que 
el nuestro, están avanzados en el ámbito de los recursos naturales, pero no tienen 
muchos. Nosotros, aunque menos avanzados en ese sentido, tenemos natural-
mente una cantidad abundante de recursos naturales. Por lo tanto, podríamos 
tener acuerdos mutuamente beneficiosos para los programas de transición ener-
gética, de desarrollo tecnológico, de fabricación de los aparatos eléctrónicos y 
más, pero el mundo no quiere la legalidad. A Occidente y a los EEUU no les con-
viene que haya más países desarrollados en el globo. Así que no hay ninguna mal-
dición de los recursos porque no somos los únicos en el planeta en tenerlos. El 
pueblo congoleño sufre las políticas de ciertos países occidentales y de Estados 
Unidos, así como de los políticos corruptos que tiene. 
 
PL-NV: Aunque ya lo has avanzado, ¿cómo valoras el papel de la comunidad 
internacional? ¿Qué esfuerzos (diplomáticos, sanciones, cooperación) o, 
por el contrario, injerencias ha realizado en uno u otro sentido? ¿Cómo va-
loras la actuación de la Misión de las Naciones Unidas en la República De-
mocrática del Congo (MONUSCO)? ¿Qué impacto tendrá su retirada? 
 
RMN: Desde 1999 con el MONUC hasta la creación en 2010 de la MONUSCO,5 
ninguna de estas dos entidades ha alcanzado el objetivo de mantener la paz en 
esta zona del planeta. Es una vergüenza para las Naciones Unidas, así como un 
indicador de cierta complicidad con los enemigos del pueblo congoleño que, des-
pués de tantos años, no se haya conseguido mantener la paz. Visto el resultado 
no me queda más remedio que sumar mi voz a la de la mayoría de los congoleños 
que piden la retirada de la MONUSCO.  
 
También hay que señalar que la MONUSCO juega un papel importante en la crea-
ción de empleo para la población local. Su retirada seguramente tendrá un efecto 
significativo en la economía local y el desarrollo de los pequeños pueblos de alre-
dedor. Pero yo, como político, tengo que evaluarla en relación con el objetivo por 
el cual fue creada. 
 
Por otra parte, la comunidad internacional hoy no está tan callada acerca de la si-
tuación de la RDC en los últimos diez o quince años. Como pueblo, este es un 

5  La MONUSCO es la Misión de las Naciones Unidas para la estabilización en la República Democrática del 
Congo. https://monusco.unmissions.org/
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paso importante que hemos conseguido luchando, levantando la voz en los medios 
y haciendo huelgas en todos los países del mundo para que nadie cierre los ojos 
y olvide el genocidio del Congo. Así: 
 
– La Unión Europea sanciona a los miembros del ejercito ruandés y del M23. 

– Hay países de la UE que han suspendido sus ayudas al desarrollo a Ruanda. 

– Los informes del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y otros organis-
mos regionales citan a Ruanda como el país que respalda al M23. 

 
Hemos alcanzado una etapa muy importante del restablecimiento de la verdad a 
nivel mundial sobre la implicación de Ruanda y Uganda en estas masacres en la 
República Democrática del Congo que ya han durado tres décadas. Sin embargo, 
hoy día, lo más importante sería restablecer la paz y proporcionar justicia a las 
víctimas. Se trata esta de una etapa que veo complicada por la injerencia y com-
plicidad de la comunidad internacional, la misma que apoya a Ruanda, la misma 
que aplica sanciones y obliga a la RDC a seguir el camino de la resolución pacifica, 
mientras que cada año vivimos una guerra de agresión. Queremos que dejen de 
apoyar a Ruanda, Uganda o cualquier grupo rebelde, y nos dejen solucionar este 
problema a nuestra manera. 
 
PL-NV: En Europa hay mucho debate sobre el papel de China en África. 
¿Cuál es tu opinión como congoleño? ¿En qué medida el modelo de extrac-
ción chino es diferente para el país frente al histórico modelo europeo o nor-
teamericano? 
 
RMN: Como actor sociopolítico, ni el modelo norteamericano ni el europeo o el 
chino nos conviene. Queremos el modelo congoleño. Todos estos modelos no son 
ventajosos para los congoleños, sino para los europeos, norteamericanos o chi-
nos. Como he dicho antes, buscamos relaciones mutuamente beneficiosas de 
igual a igual. No buscamos nuevos colonizadores, buscamos la libertad, la digni-
dad y el desarrollo de nuestro país.  
 
Todos estos modelos que mencionáis son iguales para nosotros porque el resul-
tado final es que China entrará en la lista de las grandes potencias, la Unión Eu-
ropea seguirá dirigiendo el destino de ciertos países africanos, sobre todo en 
Congo con el actual régimen, y los EEUU también. Se trata de obtener beneficios 
y quitarse responsabilidades de encima. Un ejemplo lo da el hecho de que hace 

Entrevista a Roland Mimi Ngoy

105

Ac
tu

al
id

ad

PAPELES-169.qxp  24/4/25  14:23  Página 105



unos días, en el mes de marzo de 2025, el embajador chino llegó a afirmar que no 
había ninguna compañía de extracción de minerales propia en la RDC, aunque hay 
múltiples empresas chinas que operan desde hace muchos años. Cada uno puede 
sacar fácilmente sus conclusiones sobre si los modelos son diferentes o no. 
 
PL-NV: Como ya viene siendo habitual en los conflictos desde los años no-
venta del siglo XX, la principal damnificada es la población civil. ¿Cuál es la 
situación de los derechos humanos en el país? ¿Y la situación humanitaria? 
 
RMN:  La situación me entristece muchísimo. Tengo a mis compañeros de lucha 
en estas zonas, y me cuentan todo lo que viven cada día en medio de esta situa-
ción de guerra de agresión. 
 
La situación humanitaria es alarmante. Los hospitales locales están llenos de 
casos de embarazos, heridas graves, traumatismos, violencia sexual, infecciones 
y enfermedades contagiosas. Desde que los rebeldes atacaron el aeropuerto de 
Goma en Kivu del Norte y el de Kavumu en Kivu del Sur, la ayuda humanitaria no 
llega a tiempo, ni en la cantidad demandada en estas zonas. Muchas personas 
mueren en los hospitales por falta de asistencia. Los trabajadores de las ONG, el 
personal médico y los voluntarios que intentan ayudar están en riesgo también 
por la falta generalizada de seguridad. Ahora mismo no está claro quién se en-
carga de mantener la seguridad en estas zonas.  
 
Los derechos humanos en mi país son como las muñecas, «bellas, pero sin vida». 
Hay que decir que los miembros del Gobierno son los primeros que no están res-
petando los derechos humanos. Gobiernan como si siguiésemos en un régimen 
totalitario o autoritario, aunque, después de la entrada en vigor de la constitución 
de 2006, la República Democrática del Congo es un país democrático. Cuando 
dices la verdad o tu opinión sobre la gestión del país, debes prepararte para la 
cárcel, el exilio o el asesinato.  
 
PL-NV: El uso de los minerales que provienen de zonas de conflicto es algo 
que ha sido denunciado en numerosas ocasiones desde su país, como el 
reciente caso abierto contra la multinacional estadounidense Apple. ¿Qué 
vínculos existen entre esos conflictos y el proceso extractivista actual ligado 
a la transición verde y la digitalización de la economía en los países del Norte 
global? ¿Qué actores están implicados? ¿Qué movimientos existen dentro 
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del país de la sociedad civil organizada que estén trabajando para afrontar 
estos problemas? ¿Qué quieren o qué piensan los propios congoleños? ¿A 
quiénes apoyan? Muchas preguntas, pero hay tanto que averiguar… 
 
RMN: Actualmente el mundo habla de la transición energética que nos llevará a 
un crecimiento verde. Se trata del abandono del uso de combustibles fósiles como 
el petróleo, el gas natural u otros, para sustituirlos por energías renovables como 
la solar, la eólica o la geotérmica. La mayor parte de los minerales necesarios para 
afrontar esta transición se encuentran en la RDC, concentrados en gran medida 
en áreas del este del país.  
 
Algunos grandes fabricantes de aerogeneradores, de vehículos eléctricos, etc. 
pagan a los grupos rebeldes para que les proporcionen minerales a precios muy 
bajos. Para que los rebeldes consigan su propósito tienen que crear inseguridad 
en las zonas donde se concentran estos minerales, perseguir a los habitantes de 
la zona, crear miedo o controlar las zonas mediante la contratación de trabajadores 
ilegalmente por salarios indignos hasta el punto de hacer trabajar a menores de 12 
años. China, uno de los grandes proveedores de productos para la transición verde, 
se suele citar como el país que extrae ilegalmente mayores cantidades de minera-
les congoleños con varias empresas en el este del país. El principal mineral que 
explota es el oro. Todo esto se hace con el objetivo de abastecer al Norte global de 
todos los materiales necesarios para la digitalización de su economía y su transición 
verde, como, por ejemplo, el cobre, el coltán, el litio, el uranio o el cobalto, que ayu-
dan enormemente en la fabricación de aerogeneradores, vehículos eléctricos, ba-
terías, teléfonos de alta gama y tantos otros objetos que son fabricados en el Norte 
global por países que defienden la necesidad y la urgencia de una transición verde.  
 
Hay una gran cantidad de actores participando de esta situación, empezando por 
los de los países vecinos y siguiendo por todo el Norte global. Dado que nuestros 
líderes y la comunidad internacional son cómplices, no se nos permite conocer a 
todos los actores. Pero eso no importa, tenemos, por ejemplo, a Apple, Sony, Sam-
sung, la refinería de oro Gasabo, recientemente sancionada por la Unión Europea, 
BM Global Business, China Molybdenum, un importante productor de cobalto con 
minas en Teke Fungurume6 y Kisanfu,7 el multimillonario Dan Gertler, citado desde 

6  La empresa minera Teke Fungurume posee una concesión de más de 1600 km2 a 180 km al noroeste de la 
ciudad de Lumumbashi, en la provincia de Lualaba, al sureste del país. 

7  La mina de Kisanfu se encuentra a 45 km al sudeste de la ciudad de Kowelzi, en la provincia de Lualaba, al 
sureste del país.
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hace varios años por sus empresas como la International Diamond Industries, la 
empresa estadounidense asentada en Walikale, Kivu Norte, Alphamin Bisie Mining, 
y tantas otras grandes empresas. Algunos actores están en la extracción, otros 
en la cadena de suministro, y también los hay que participan en la adquisición de 
los productos.  
 
Desafortunadamente, no existen movimientos dignos de ese nombre para enfren-
tar este problema. Pero, al menos, determinadas ONG, asociaciones sin ánimo 
de lucro, actores sociales y políticos, intentan denunciar y acudir en ayuda de las 
víctimas de los daños causados   por los rebeldes o estas empresas. Por ejemplo, 
tenemos el hospital Panzi en Kivu del Sur, dirigido por el premio Nobel de la Paz 
de 2018, el médico cirujano Denis Mukwege,8 que hace un gran trabajo para de-
nunciar y ayudar a las víctimas de violaciones. Y es que, actualmente, los congo-
leños piensan en una sola cosa: la paz. En eso estamos todos de acuerdo. El 
problema entonces viene del camino a seguir para llegar hasta ahí. Dado que 
nuestra realidad político-sociológica es verdaderamente compleja, en eso estamos 
desunidos.  
 
Personalmente, como político, creo que necesitamos una profunda renovación de 
la clase política que restablezca la dignidad de la República Democrática del 
Congo a nivel nacional e internacional, exigiendo un cambio radical. Todos aque-
llos que no han logrado proteger la integridad del territorio nacional, aquellos que 
no han logrado unirnos, aquellos que no pueden lograr una redistribución ade-
cuada de nuestra riqueza, aquellos que traicionan a la nación colaborando con 
los enemigos de la RDC, olvidando nuestra historia, deben ser sancionados por 
el pueblo y excluidos de la escena política. Creemos en ello y sabemos que un 
día, con la lucha que lideramos en Dignité RDC, las cosas cambiarán. Nuestros 
minerales ya no serán fuente de desgracias, sino de prosperidad y felicidad. 
 
PL-NV: Esperemos que así sea. Muchas gracias por tus respuestas.  
 
 
Pedro L. Lomas Huertas y Nuria del Viso Pabón son miembros del Área Ecosocial de FUHEM. 

8  Nacido en Bukavu en 1955, Denis Mukwege es un médico ginecólogo y activista congoleño que en 2018 fue 
galardonado con el Premio Nobel de la Paz junto con la activista de derechos humanos iraquí Nadia Murad 
por sus esfuerzos para erradicar la violencia sexual como arma en guerras y conflictos armados.
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